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EL APOCALIPSIS Y LA SINTESIS
ANTES de que China detonara su tercera 

bomba el canciller Chen Yi me había otor
gado una entrevista (*) donde el lenguaje 

ácido y directo del viejo guerrillero abundó en 
referencias al poder atómico propio y ajeno. La 
insistencia sobre el tema era parte en Chen Yi de 
la obsesión china sobré la guerra. Pero sus jui
cios directos y  casi brutales resultaban por lo 
menos inesperados en el dirigente de un país 
donde una cortés
escisiones de datos, es : 
a informaciones oficiales.

Chen Yi hablaba, por supuesto, con cono
cimiento de un futuro inmediato que su inter
locutor desconocía: tres días después ocurriría 
la detonación de la bomba. Sus osadías de len
guaje, en parte temperamentales, estaban sa
biamente destinadas a combinarse con esa no
ticia posterior, que corroboraría con efecto de
morado pero imborrable lo que aquella ñocha 
en el Kuou Yuen pareció un ejercicio de bra
vatas y  confidencias. Pero, de todos modos, fue 
curioso, .en los días sucesivos, comparar su es
tilo con el de otras fuentes y  con la conducta 
general de los chinos ante el espectacular acon- 

la entrevista, el canciller había 
: declaraciones comprometedoras, 

y los juicios que, generalmente, 
los diplomáticos no pueden permitirse: “Si arro
jan -la bomba atómica no cambiarán nuestra 
política” ; “ los proyectiles rusos pueden volar un 
día de Moscú a Peten” ; “ hay un país muy po
deroso que quiere romper relaciones con no
sotros, muy pronto” ; “ ofrecemos armas a los 
países liberados. Fusiles, ametralladoras, tan
ques, cañones, sin que tengan que pagar nada. 
Pueden preguntarle a Castro, que ha recibido 
nuestra ayuda y nuestras armas”;  “ net cambia
remos nuestra política aunque el globo terrá
queo estalle” ;  “ la última etapa del escalona- 
miento es China”;  “ ellos (los EE.ZJU.) saben per
fectamente- que China apoya a los vietnamitas” . 
Pero la noticia gubernamental de la explosión 
precisiones de datos, son la norma en lo refe
rente

chinos que era el boletín es
pecial del Renmin Ribao sobre la bomba, supe 
dónde estaba, finalmente: en un país que podía 
ser objeto de la aniquilación atómica ese mismo 
día, si alguien juzgaba en Washington que ha
bía llegado el momento del ataque preventivo; 
en medio de un pueblo aparentemente conde
nado a ese horror y  que, sin embargo, encon- 

- y unido en su noción na- 
- _ su fe revolucionaria. ¿Me babia 
a la onda de irrealidad que pro

porciona un país donde el plano político está 
regido por una escolástica que sólo admite va
lores absolutos, juzga todo con implacable pers
pectiva histórica y  rechaza cualquier juego de 
matices y  reservas como síndrome burgués? Ins
talado ahora fuera de China, todavía no puedo 
saberlo claramente. Y sin embargo, mientras 
miraba salir el sol 
Han y los viejos jubilados 
gimnasia filosófica en las veredas pobladas de 
álamos, llegué a descubrir otra variante del 
gran dilema: intuí una posible verdad dialéc
tica: que de la contradicción contení ia &a el 
apocalipsis de una guerra nuclear puede ocasio-
eión (civilización de la que los chinos se n*e-

el de
¿dental, de vida) una sínt 

nuevas formas sociales y  o ti

£sia es la tercera nota de la serie 
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practicaba la franqueza de Chen Yi; 
era típico de la elusión con que el 
explica los hechos físicos y  de h 
casi absurda con que mezcla a los actos de la 
vida real, a las estadísticas y a ese prototipo 
de acto concreto que es una explosión atómica, 
la nebulosa de la propaganda política. El nom
bre de Mao se repetía tres veces ’ en media ca
rilla; la terrible sintaxis introducía con pie for
zado, todas de una vez, las consignas del mo
mento. La bomba termonuclear era sólo un 
pretexto para remachar en la conciencia colec
tiva las Cuatro Primacías, las Tres Luchas, la 
disolución de las individualidades que habían 
llegado al logro fabuloso en el gran anonimato 
del esfuerzo común. Científicos, técnicos, obre
ros, eran sólo los instrumentos del pensamiento 
de Mao, que por medio de la gran coartada dia
léctica explica el pasado, estipula el esfuerzo 
del presente y prevé el porvenir.

Las preguntas concretas — ĉuando empecé a 
hacerlas— sonaron a absurdas. Integraban, sin 
embargo, tí método elemental de mi profesión: 
¿la bomba era o no dé hidrógeno?, ¿en qué 
provincia había detonado?, ¿qué departamento, 
instituto o dependencia oficial estaba a cargo 
de la tarea?, ¿se podía hablar con algún cien
tífico responsable de la empresa?, ¿se está de
sarrollando paralelamente a la aplicación bé
lica una rama de uso industrial y pacífica- de 
la ciencia nuclear?, ¿dónde se preparan los nue
vos equipos de técnicos e investigadores?, ¿exis
te un campo de investigación pura en ciencias 
físicas? Nadie supo contestarlas, desde mis an
fitriones de la Asociación de Relaciones Cultu- ~ 
rales basta los políticos, educadores y periodis
tas que interrogué en las siguientes semanas, 
pasando por los latinoamericanos y  otros ex
tranjeros que viven en China desde hace años. 
Nadie, tampoco, evidenció curiosidad

elusive, quedaron un pe 
otros funcionarios levemente inquietos ante un 
afán de husmear que, para la compunción que 
los chinos exigen al extranjero, se aproximaba 

. a la tarea que a i nuestro país cumplen a ve- 
Peace Corps o tí . plan

LOS EFECTOS POLITICOS

rida
en un estilo, didáctico y  cordial, éh medio de 
los jardines que enmarcan deliciosos pabello- 

xnanebú, se enfrió consíde- 
cuando pTantée t í tema de la in

vestigación nuclear. Fue tí reprimido pero adí-

Yo había pedido la entrevista' con Lu Ping, 
Rector de la Universidad, al que varios latino
americanos me habían señalado como notable 
personalidad intelectual. Pero Lu Ping no me 
esperaba en la Sala dtí Reposo Fecundo, donde 
me recibieron. (Dos semanas después, en Hong 
Kong, tendría que leer el South China Morning 
Post, para enterarme de - que era uno de los 
defenestrados por la purga .ideológica y  que 
pertenecía a “ la camarilla de Wu Han ,y Liao 
Mo-sha", los escritores acusados nacionalmente 
de revisionismo y  críticas a Mao). La ausencia 

por las amistosas sonrisas 
menores, él cuadro Wang 

Yung-che y  la profesora de Biología Lio Tao- 
chie, que se esforzaron en hacerme saber tanto

de muchos jarros de
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a  TEJIDO CONJUNTIVO

«rases. n rf advert146 «a q«w le  UatwsMait
atesora 110.000 Incunable* —segunda colección 
en valor dentro de China— y me fueron exhi
bidos ocho gruesos volúmenes donde constan 
los títulos de otras 150.000 ediciones'raras, « 
Veces remontadas al siglo VI y  de tasación in
calculable. que fueron robadas por el imperia
lismo norteamericano y  ae guardan ahora en 
la Biblioteca del Congreso. El ruido de la sopa, 
a esa altura de la visita, correspondió a do* 
preguntas que no me parecieron demasiado in*, 
pertinentes: ¿Se realiza investigación pura, es
pecialmente en Física Nuclear? ¿La Universi
dad prépara especialistas en esa rama? Mi in
térprete Wang Chen, en primera instancia, omi
tió la pregunta, con la delicadeza que sólo pue
de concebirse en un chino. Insistí, y  War*| 
Yung-che respondió entonces, con suavidad, algo 
inesperado: “No sabemos” . ¿Cómo? Me hablan 
detallado minuciosamente la estructura de la 
Universidad y  no sabían eso? ¿No habría algún 
error de traducción? Hubo un intenso diálogo 
en chino. Después, Liu sonrió, sirviéndome máa 
té: “Eso no corresponde a nosotros. Aquí no 
enseñamos Física Nuclear, ni sabemos dónde *o 
hace. Esa actividad corresponde a departamen
tos del gobierno y  del ejército." ¿Qué departa
mentos? Nadie supo decírmelo. Testarudamen
te, volví a Wang Chen y al silencioso Sui Chi- 
shen, mi gula inseparable (un profesor, un es
perto relator politico): ¿era posible, ahora quo 
habíamos localizado en algo la cuestión, averi
guar el nombre de esos departamentos y  el do 
algunos responsables o portavoces de los quo 
se pudiera obten» las respuestas a las dos pre
guntas? Sui fue más directo: “Eso está fuera 
dé nuestras posibilidades.”

Más tarde, en el automóvil, Sui intentó di
sipar mi silencio desconforme: “ Creo que en la 
Universidad realizan una tarea de investigación 
pura; algo relacionado con la estructura mo
lecular de los azúcares vegetales.”  Mi silencio 
*e volvió simplemente táctico, y  Sui se decidió 
a encarar a situación: “Usted es muy capricho
so. No le bastan los hechos. Se preocupa de lo* 
detalles y no quiere pensar en los resultado* 
políticos, en las consecuencias reales. La bomba 
es un hecho real; sus efectos políticos son Tea- 
Ies. Lo demás, no tiene importancia.”

Era una observación perturbadora, realmente.

LOS DETALLES QUE NO 
IMPORTAN

Á  lo largo de los nueve millones y  medio da 
kilómetros cuadrados que forman el territoria 
de China, cerca de doscientas cincuenta pila* 
atómicas producen material fisionable (uno* 
300 kilos de uranio y  plutonio en 1965). Por lo 
menos en Pekin, Shengyang y Sian existen im
portantes instalaciones de investigación y fabri
cación, reveladas, entre otros detalles, por un 
constante patrulla je  aéreo que no se observa en 
otras zonas. El director del Instituto Atómico 
—cuyas usinas están en Lan Chow, en la pro
vincia de Kiangsu— es el físico Cben Sa-chiang, 
que durante la ocupación alemana estudió en 
París y  fue colaborador de Pierre Joliot. Des
pués de 1945, Chen regresó a China, para en
cabezar las investigaciones conducentes a, la ob
tención de la bomba. Es casi seguro que entre 
1954 y 1958 la ayuda soviética fue considerable, 
especialmente en separación isotópica para ex- 

i construcción de pilas y  reac- 
inicíales; en esa ayuda debe incluirse la
__en China de Klaus Fuchs, el físico

que, trabajando para Inglaterra, obtuvo 
en Los Alamos y  en Oak Ridge datos básico* 
para el desarrollo de la bomba atómica 
y  sufrió una condena de cárcel r~ T —  
esa causa. Otra figura clave en 
de la bomba china es Chien 
desde 1960 dirige en Shanghai la 
eión conducente a obtener proyectiles del tipo 
ICBM que trasladen las cargas nucleares (la 
Fuerza Aérea China, que fabrica los moderní
simos MTG-2I, debe contentarse con unos
300 bombarderos IL-28 .bimotores a reacción de 

en Sa-chiang es doctor de 
la Sorbona; Chien 

duado en técnica aeronáutica 
los Institutos Tecnológicos de Massachusetts y  
fle California. Ambos y  sos colaboradores direc
tos constituyen el grupo “veterano" en la in

upo más iov-eo fue formado

en Moscú durante el periodo de asistencia téc
nica y  aún se cuenta con otro equipo de estu
diantes que, después de lo* convenio* cultura
les firmados por Malraux en Pekín, se entrena 
«a Francia. El uranio existe principalmente m  
la región autónoma de Sinkiang y  se refina en 
Checoslovaquia, pagándose la operación con el 
50% del material obtenido.

Muy poco más que esto es lo que puede sa
berse, leyendo atentamente la prensa occiden
tal y  los tratados que los sinólogos de los Es
tados Unidos dedican al tema. No pude verifi-

por supuesto, a los :(Me :

elusive un hecho ampliamente divulgado, como 
es el de que les terrenos de prueba se encuen
tran en Sinkiang, al Este,' en los vastos desier
tos encuadrados por el río garita y  la-g cadena*

país donde
nciUer declara la inevitabilidsd del conflict^ 

atómico y pronostica la pérdida de “centenar©* 
de millones" de habitantes, no »e advierte el 
conjunto de medidas clásicas que organizan * W 
población contra ataques' aéreos, bombardeos « 
guerra química. üq Cuba, un año antes de W 
invasión de 1961, el Malecón estaba erizado 
artillería antiaérea y los Comités de Defensa y, 
Vigilancia, en cada manzana, censaban activa- 
mente el nivel ideológico de la población
materia sanitaria y de j 
do, a mediados de mayo, visité en Pekín la em
bajada de Vietnam del Norte, el agregado da 
prensa Ho Van Chahn fundamentó la suspea-
razón plausible: habla comenzado la estación; 
del monzón y las lluvias primaverales impedían 

aviación norte- 
.ban usando eso* 

dos meses para reacondicionar su defensa civil, 
trasladar poblaciones, camuflar plantas indus
triales y  crear nuevas condiciones de seguridad

de sus industrias, en la prolificidad de su pue
blo, en el carácter de unidad económico-admi
nistrativa y cultural que posee cada una da 
sus 88.000 comunas populares. La periodista 
americana Anna Louise Strong ha señalado esa. * 
hecho, recientemente: (••) |

> se inquiere sobre el tema,

defensa que 1
dinámica transformación de 
su producción y de su frente ideológico, qua

s organismos ma
rinos multicelulares, China es capaz de absor
ber los golpes, deshacerse de los tejidos dea- 
trozados y reconstituirlos, sin que él todo deja 
de funcionar normalmente. Con frase que haría 
erizar a un biólogo pero que sintetiza esta acti
tud  ̂ me dijo un diplomático francés que conod 
en Pekín, mientras hablábamos del tema: “Lo* 
plexos nerviosos se han multiplicado hasta 
transformarse en tejido conjuntivo”

Pero ni la literatura oficial, m los relatos da 
los viajeros, ni la condición de los' habitante* 
de las ciudades o de los intelectuales pueden 
proporcionar una imagen total de esa transfer-  ̂
maclón impensable, hasta que no se visitan las- 
comunas populares. En ellas (creo entender) 
reside —por encima de la paranoia china, de a* 
inadecuación al mundo que la rodea, de M

i plantea á Ocd-
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